
COMENTARIO AL LIBRO DEL ARQUITECTO FRANCISCO ULLOA 
ENRÍQUEZ, RECTOR DE LA UNIVERSIDAD TÉCNICA DE COTOPAXI, 

(JUNIO 2 DEL 2007) 

 
 

En base a un pedido del ciudadano que aprecio y respeto por su 
accionar y su forma de ser como amigo, catedrático y autoridad, quiero ante 
ustedes distinguida concurrencia, asegurar que no comprendí en primera 
instancia la difícil tarea que se me encomendaba: emitir un comentario a una 
obra, a un trabajo de un cordial y dilecto amigo, como dije, pero con un 
pensamiento de izquierda, lo cual, en honor a la verdad, no es mi práctica, 
como todos ustedes conocen y saben. 
 
 Pero allí no para el embrollo al que voluntariamente me metí, lo más 
difícil, hablar también sobre un hombre que ha manejado a un pueblo con sus 
criterios de tenencia idéntica a la que muchos de los presentes, son dignos 
representantes y actores: Fidel Castro. 
 
 Pido perdón a mi anfitrión y a ustedes, por iniciar con estas frases mi 
intervención; pero, no podía abstraerme o engañarme a mi mismo y peor a 
ustedes distinguida concurrencia. 
 
 Qué fácil sería venir a este magnífico escenario y decir simplemente que 
es una gran obra; pero no, ese no es el fundamento de la invitación y he de 
confesar públicamente, si en verdad he leído algo sobre el trabajo y accionar 
de la revolución cubana bajo la batuta del un líder indiscutible, jamás y esta es 
la confesión, jamás he leído o no he querido leer un discurso pronunciado por 
“Fidel un Hombre Universal”, como lo califica Francisco Ulloa. 
 
 Y es que los hombres de bien, debemos ser frontales y hablar primero 
con la verdad, mi verdad. 
 
 Francisco Ulloa, coherente con sus pronunciamientos, en su obra no 
resalta sus propias virtudes, no se envanece, pudiendo hacerlo, demostrando 
su gestión a favor de la educación superior de la UTC y del país en general, 
sino más bien, resalta las virtualidades de su máximo líder y con una frase sin 
palabras rebuscadas, dice casi todo lo que es Fidel para su pueblo, para la 
revolución y para el mundo en general: “Fidel un hombre universal; el 
guerrillero y el estadista; el joven agitador y el viejo sabio; el líder del 
pensamiento revolucionario de América, siempre será un ejemplo a seguir”. 
 
 Y no sólo yo me he confesado ante ustedes, Francisco también realiza la 
suya cuando subraya: “Para mi, abrazar a Fidel y conversar con él, es el 
recuerdo más grato de mi vida pública; es difícil expresar el sin fin de 
sentimientos y emociones que despierta un ser humano de talla universal. Su 
palabra y su obra siempre han sido motivo de estudio y guía”. 
 
 Bien lo dice el autor de la obra, cuando asegura que ha cumplido un 
sueño con el aporte de varias personas y sobretodo, con la  decisión política de 
la Universidad Técnica de Cotopaxi y claro, porque muchos de nosotros por 



primera vez, tenemos en nuestras manos un completo discurso de uno de los 
más valiosos hombres de la historia mundial, mencionando en varias 
oportunidades a nuestro querido Ecuador y amigo como Francisco Ulloa 
Enríquez. 
 
 Por ello, gracias Francisco, esta es una brillante oportunidad que nos ha 
brindado a los latacungueños y cotopaxenses, cuando en la entrega del Título 
Honoris Causa de la UTC al Comandante Fidel, nos ha permitido leer y 
aprender un poco más de esa figura que nació en el siglo XX y que, creo, no 
morirá jamás. 
 
 Recuerdo, cuando escuché por primera ocasión un slogan, pensé que 
simplemente era publicitario, sin sentimiento y que jamás llegaría a ninguna 
parte; pero no, “Una Universidad para todos” y la “Universidad en el Corazón 
del Pueblo”, como señala Francisco Ulloa en su libro, es una práctica y una 
vivencia no sólo entre la juventud estudiosa, sino en la comunidad local, 
provincial y nacional. 
 
 Francisco Ulloa, en uno de los párrafos señala: “Comandante, 
compartimos con usted que es la hora de que se silencien los cañones y en 
este nuevo siglo y milenio la batalla de las ideas sea nuestra gran herramienta 
para construir una América Latina unida y próspera”. Esto asegura Francisco 
momentos antes de conocer el pronunciamiento de Fidel Castro. 
 
 El líder cubano le responde cuando le tocó el turno de hacer uso de la 
palabra: “Hablaba por eso de la batalla de las ideas, y es porque sólo a través 
de las ideas se podrá conseguir lo que bajo ningún concepto se logra bajo las 
armas. Eso es tan real como tan fetichista la creencia de que este mundo, este 
enjambre que se multiplica, pueda ser gobernado…”. Y continúa: “…lo que 
ocurrirá es que el mundo se hará cada vez más ingobernable. Se pierde el 
tiempo tal vez, y lo digo así tranquilamente, hay posibilidades de cambiar ese 
rumbo antes de que sea demasiado tarde. Ningún hombre consciente se 
resignará a vivir indiferente a lo que será la suerte de su pueblo, de sus 
familiares más cercanos, de sus hijos y de sus nietos que vivirán a lo largo de 
este siglo”. 
 
 Largo sería realizar un análisis del contenido del discurso de Fidel, por 
ello me veo en la obligación, por respeto al dueño de casa y a ustedes, resumir 
mi intervención, porque en realidad hay pasajes que me han embelesado por la 
frontalidad y la honestidad de Fidel, pese a la obra que ha realizado para su 
pueblo a través de la revolución. 
 
 Y el Gran Fidel se pregunta y él mismo se responde: “¿Qué estamos 
haciendo en la educación? Ayer yo decía algo de lo que estábamos haciendo 
en general en la educación, y créanme que tenemos un gran entusiasmo con lo 
que se realiza, entre otras cosas, pese a los reconocimientos y elogios a la 
obra educacional de la revolución, hemos descubierto que no hemos hecho 
prácticamente casi nada; es bastante decir que llegamos a la convicción de que 
pudo hacerse mucho más”, son las expresiones de Fidel Castro Ruz, con 
humildad, pero con profundo contenido de su extraordinaria visión de las cosas. 



 
 Y Fidel, en su discurso, parecería que está analizando la situación del 
Ecuador, la realidad de los momentos actuales cuando sentencia lo siguiente: 
“… si se han multiplicado las universidades aquí, también en América Latina se 
han multiplicado y no faltan graduados, lo que falta es empleo para esos 
graduados, porque se multiplicaron las universidades y no se desarrollaron los 
países; de todas maneras, es mucho mejor eso que cualquiera que sean las 
limitaciones o falta de financiamiento y recursos”. 
 
 Para culminar, deseo expresar una felicitación sincera a quien no 
requiere de flores gratuitas, porque se las ha ganado con esfuerzo y sacrificio; 
con entrega total y honestidad. Creo que con este sentimiento sobre y por la 
obra de “Fidel Un Hombre Universal”, compartimos todos los presentes y este 
ha sido un gran espacio, imaginemos cómo será el que debe estar elaborando 
Francisco Ulloa sobre sus vivencias en esta gran casona llamada UTC. 
 
Señoras y señores. 
Muchas Gracias. 
 
Jorge Ricardo Medina. 
 
¡Aplausos! 


